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Escuela Parroquial “Eulogia Altube de Altube” 

 

El 2 de abril de 1952, inició sus actividades la Escuela Parroquial 

“Eulogia Altube de Altube” de la Parroquia San José Obrero, integrando su 

primer equipo directivo Catalina Rebuffo de Capurro y Clara Chory de Altube, 

bajo la guía espiritual del Padre Bernardo Marx M.S.F. 

En 1949, dentro la comunidad parroquial, comenzó a gestarse el 

proyecto de crear una "post-escuela parroquial", con el fin de dar clases de 

apoyo a los chicos que concurrían a las escuelas públicas, y a su vez educarlos 

en la fe.  

Divulgada la idea, comenzó rápidamente a tener “simpatizantes”. Así lo 

relató muchos años después Catalina Rebuffo de Capurro: “El vecindario 

estaba dispuesto a colaborar… poniéndose a favor de la obra, confiados que 

los resultados educacionales, morales y religiosos, no podían tardar en 

recogerse”. 

De las crónicas de la Parroquia del año 1949, extraemos: “Para el 

proyecto de la Post–escuela de José C. Paz, se ha conseguido por donaciones 

y fiestas: 290 chapas de fibrocemento (cada una $ 17,80) y 23.000 ladrillos, 

como así mismo cierta cantidad de tirantes para el techo. Los planos los regaló 

el Sr. Arquitecto Carlos Fromm de Buenos Aires. El terreno para la Post–

escuela lo donó el Sr. José Antonio Altube a la parroquia; en estos días se va a 

recibir la escritura del mismo, lo que significa un beneficio grande para la 

Congregación". Cabe agregar, que José Antonio Altube, donó el terreno 

pidiendo que el Colegio llevase el nombre de su madre, Eulogia Altube de 

Altube. 
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Eulogia Altube de Altube 

 

Durante el año 1950, se trabajó incansablemente recolectando 

donativos. Volviendo a las Crónicas, nos informan que: “Para la futura 

construcción de un salón parroquial y aulas de estudio se ha pagado hasta el 

presente (casi dos años) la suma de $ 13.094,20. Esta suma se ha conseguido 

por donaciones, fiestas y colectas, realizadas por el Cura Párroco, sin contar el 

material y la mano de obra, lo que presenta también una suma bastante 

crecida”. 

Se proyectó un gran salón, el que dividido por mamparas de hartford, se 

transformaría en cuatro aulas.  

El 25 de febrero de 1951, se inició con la construcción, abriéndose los 

cimientos, después se fue levantando las paredes, y así comenzó a hacerse 

realidad ese proyecto ideado dos años antes. Dicen las crónicas: “Lentamente, 

pero seguro se sigue adelante, haciendo como peón de albañil con muchísima 

frecuencia el Cura Párroco. Sigue la colecta de materiales y dinero para el 

futuro Colegio Parroquial. A tal fin se ha organizado un festival y una rifa”.   

Al finalizar el año 1951, se decidió comenzar con las clases al año 

siguiente, para ello se trabajó a un ritmo incesante. Podemos, también, leerlo 

en las Crónicas: “Durante los primeros tres meses, el albañil, don Anton Kenyk, 

holandés, junto al párroco, P. Bernardo Marx, trabajaron casi 14 horas 

diariamente. Un muchacho de 16 años, José Egel, los ayudaba. El teniente P. 

Juan Weber, dio una mano de aceite al cielorraso del colegio. Tenía una 

cafetera al lado mientras sudaba gotas gordas… 
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Edificio de la Escuela “Eulogia Altube de Altube” 

 

Avanzadas las obras y convocados ya los directivos, Catalina Rebuffo de 

Capurro y Clara Chory de Altube, seguramente teniendo ya el sí de los 

maestros, el 12 de marzo se abrieron las inscripciones, anotándose quince 

alumnos: Vigna, Héctor Miguel, 11 años, para 3º; Mauriz, Juan Carlos, 7 años, 

para 1º Inferior; Gufanti, Carlos Mariano, 7 años, para 1º Inferior; Yakubaseck, 

Margarita, 9 años, para 4º; Pilot, Sergio, 9 años, para 3º; Pilot, Mario, 10 años, 

para 3º; De Micheli, Antonio, 9 años, para 1º Inferior; Viedemann, Jorge 

Gustavo, 7 años, para 1º Superior; Viedemann, Rubén Oscar, 6 años, para 1º 

Inferior; Maiolo, Elisabet, 10 años, para 1º Inferior; Maiolo, Gerónimo, 6 años, 

para 1º Inferior; Grinóvero, Horacio A., 10 años, para 2º; Grinóvero, Luis 

Gaspar, 7 años, para 1º Inferior; Paolini, Alfredo Ángel, 6 años, para 1º Inferior 

y Paolini, Elsa Amelia, 8 años, para 2º. En los días siguientes continuaron las 

inscripciones, sumando a fin del mes de marzo 147 alumnos. El libro de las 

crónicas nos dice: “El Colegio Parroquial comenzó a funcionar después de 

carnaval, con la directora Sra. Catalina R. de Capurro, una vice directora y 

cinco maestros. Hay dos turnos con cuatro grados”. 

En efecto, el 2 de abril abrió sus puertas el Colegio Parroquial Eulogia 

Altube de Altube, con 151 alumnos, ya que en ese día se inscribieron cuatro 

más. En el turno mañana, se desempeñaron las docentes Nélida Mirta Alonso 

en 1º Inferior “A” y 1º Superior “A” y Nora Marsh en 2º A, 3º A y 4º A; por la 

tarde, Antonio Eduardo Broggini en 1º Inferior “B”, Nelia Broggini de Martín en 

1º Superior “B”, Sara Gil Navarro en 2º B, 3º B y 4º B, y Lucía Lacorte, 

celadora. 

Las inscripciones continuaron, al 17 de abril había ingresado 26 alumnos 

y habían salido 9, surgiendo un grado más por la tarde: 2º B que pasó a estar a 
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cargo de Nelia Broggini de Martín y en 3º y 4º B, Sara de Gil Navarro; y para 1º 

Superior B, ingresó la docente Elvia Susana Nicolau. Al 30 de abril la matrícula 

ascendía a 172 alumnos.  

 

 
Primeros docentes 

 

A la par del comienzo de actividades, se iniciaron los trámites para el 

reconocimiento de la escuela, ante las autoridades de la Dirección General de 

Escuelas de la Provincia de Buenos Aires, bajo el expediente Nº 24.182/52. 

El 4 de mayo de 1952, se realizaron las fiestas patronales de “San José 

Obrero”, bendiciéndose en ese día las instalaciones del Colegio Parroquial. A 

las 11,00 horas se celebró una Misa en acción de gracias, ofrecida por los 

bienhechores de la parroquia, especialmente del Colegio Parroquial. Concluida 

la misa, a 12,00 horas se procedió a la solemne bendición del Colegio – 

Postescuela Parroquial “Eulogia Altube de Altube”, a cargo de Monseñor Dr. 

Mariano Núñez Mendoza. Fueron padrinos del solar José Antonio Altube y 

Amada Rebuffo de Altube; de la dirección, Catalina R. de Capurro y Clara 

Chory de Altube; del aula “Máximo Sonntag”, Máximo E. Sonntag y Gerda 

Sonntag de Anderson; del aula “Municipalidad de General Sarmiento”, el 

Intendente  Francisco Arricau y su esposa;  del aula “Juan Horacio Balbi”: 

Matilde S. de Balbi e hija; y del aula “Sagrada Familia”: el Dr. Atilio Rinaldi y 

Sra. Terminada la bendición se ofreció un asado criollo en honor de las 

autoridades, padrinos y bienhechores, haciendo uso de la palabra Monseñor 

Núñez Mendoza, el Cura Párroco, R.P. Bernardo Marx; el Intendente de 

General Sarmiento, Fernando Arricau; el superior regional de los Misioneros de 

la Sagrada Familia, P. José Feldmann; finalizando el P. Juan Weber quien se 

despedía de la comunidad. 
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El 6 de mayo de 1952, ingresó la docente Marta Guenin en reemplazo 

de Sara de Gil Navarro que dejó su cargo.  

 

      
Primer equipo directivo:  

Catalina Rebuffo de Capurro y Clara Chory de Altube  

 

En el mes de junio, se convocó a una reunión de padres para 

interesarlos por la obra educativa. Como resultado se constituyó una comisión, 

a la que se llamó "Amigos del Colegio Parroquial", cuya primera presidenta fue 

Aída M. de Borsani. 

Durante el verano de 1953, aprovechando el receso escolar, se 

efectuaron distintas obras. Así lo señala las crónicas: “El albañil Anton, acabó 

de revocar el Colegio Parroquial, hizo las galerías al lado de la Iglesia y una 

pieza para la cocinera, que se utilizó para el jardín de infancia. Después de la 

fiesta de la Sagrada Familia, aquel buen albañil se despidió de nosotros. 

Mientras tanto el P. Bernardo, con el monaguillo seguía pintando los grandes 

portones del colegio. Después han hecho 103 sillas, ahorrando de esta manera 

1.500 pesos. 

Para el período lectivo 1953, según el libro de matrícula, los últimos días 

de marzo se inscribieron 63 alumnos, en abril 78, el 3 y 4 de mayo otros 42 

alumnos más, haciendo un total de 183 alumnos. En este año también 

comenzó el Jardín, en lo que era la cocina, a cargo de Lucía Lacorte.  
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1953: Formación escolar al ingreso del turno 

 

En el mes de mayo, se debieron interrumpir las clases por tres semanas 

en todos los colegios, por la epidemia de parálisis infantil. El jueves 14 de junio, 

se celebró la fiesta de Corpus, “A la tarde la procesión… tomaron parte en la 

fiesta de Corpus, los niños del Colegio Parroquial, con sus guardapolvos 

blancos, y las niñas del Colegio de las Hermanas del Cruce”. 

El 31 de diciembre de 1953, se obtuvo la autorización de la Dirección 

General de Escuelas, pasando a ser “Escuela privada autorizada”. 

En 1954 la matricula ascendía a 148 alumnos, continuando con cinco 

grados: 1º Inferior, 1º Superior, 2º, 3º y 4º.  Como era costumbre, el 8 de 

diciembre se celebraron las primeras comuniones, y por ser numerosos los 

niños se rezaron dos misas: a las 8,00 para los niños del Colegio Parroquial y 

de la escuela Nº 5, actual EP Nº 2; y a las 9,00 hs., para los niños de las 

Escuelas Nº 4 y Nº 17, actuales EP Nº 1 y 3.  

En los primeros días de enero de 1955, partió el Padre Bernardo Marx y 

llegó el P. José Feldmann. Este año contó con una matrícula de 131 alumnos 
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1955: P. José Feldmann y Catalina Rebuffo de Capurro con  

los alumnos de tercer grado 

 

El 27 de febrero de 1956, se obtuvo de las autoridades provinciales la 

incorporación del Colegio, bajo el Nº 1126, pasando a ser “Escuela privada 

Incorporada”, trayendo como beneficio que los alumnos no debían rendir 

examen a fin del ciclo escolar para aprobar o desaprobar el grado cursado, 

ante los docentes de escuelas públicas convocados al efecto por la autoridad 

escolar.  

En 1956 se incorporó quinto grado con 17 alumnos y sexto con 3 

cursantes, ascendiendo la matrícula total a 195 alumnos. Los tres alumnos de 

sexto grado –Julio Roberto Gil, Elsa Inés González y Zulema Mattía- 

terminaron su ciclo escolar, siendo los tres primeros que egresaron de la 

Escuela Privada Incorporada “Eulogia Altube de Altube”  

En 1957 la matrícula ascendió a 273 alumnos dándose un continuo 

crecimiento año a año. El 3 de noviembre de 1960, comenzó a desempeñarse 

como vicedirectora, la señora Berta Madrid de Alaníz.  

El 18 de julio de 1962, por resolución ministerial Nº 1061/62, se otorgó el 

reconocimiento oficial, pasando a ser la Escuela Reconocida “Eulogia Altube de 

Altube”. 

En esos años la población fue en progresivo aumento, y como todo 

crecimiento trajo nuevas necesidades: hacía falta una escuela secundaria para 

los varones. En José C. Paz solo existía un secundario para mujeres, el 

"Instituto General José de San Martín", los varones, al finalizar la primaria, 

debían viajar a San Miguel o Muñiz para seguir sus estudios. El P. José 

Feldmann y Catalina Rebuffo de Capurro, se propusieron " crear un secundario 

para retenerlos y continuar la formación integral ya comenzada". Así el 20 de 

marzo de 1962 nació el "Instituto Cristo Rey", con 27 alumnos, siendo el Padre 
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Jorge Munier MSF, su primer rector. Dos años después en 1964, se comenzó 

la construcción del edificio para el secundario. 

En cuanto al personal directivo, el 31 de marzo de 1965 cesó como 

vicedirectora Berta Madrid de Alaníz, asumiendo el cargo María Luisa Siri de 

Mattos. El 1º de marzo de 1982, se retiró, después de treinta años a cargo de 

la dirección, Catalina Rebuffo de Capurro, asumiendo como directora María 

Luisa Siri de Mattos y como vicedirectora Luisa Catalina Bozzoni de Galas.  

En 1983, se independizó de la escuela primaria el nivel inicial, naciendo 

el Jardín de Infantes "Eulogia Altube de Altube". 

En 1992 se realizó el primer viaje de egresados a La Falda, provincia de 

Córdoba, alojándose todos, alumnos, docentes y directivos, en el Retiro 

Betania. Al año siguiente se implementó “Vida en la naturaleza” con la 

realización de campamentos para todos los grados. 

 

 
Egresados de séptimo grado en La Falda 

 

A partir de 1994 comenzaron los preparativos para implementar "la 

reforma educativa" originada en la Ley Federal de Educación. La Escuela 

Primaria se transformó en “Educación General Básica” (E.G.B.) de primero a 

noveno año, el Colegio Secundario en “Polimodal” de primero a tercer año y la 

Sección Técnica del secundario, por la misma reforma educativa quedó sin 

alumnos, creándose en su lugar el "Bachillerato de Adultos". Los cambios 

comenzaron a implementarse al iniciarse el ciclo lectivo de 1996 en forma 

gradual. En 1998 cumplimentaron la E.G.B. los primeros alumnos de 9no. Año.  

El 1º de marzo de 1999 la directora María Luisa Catalina de Siri se retiró 

y asumió la dirección Luisa Catalina Bozzoni de Galas, acompañada por 

Beatriz María Gugliotta de Toya en la vicedirección. 
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A partir del año 2005 se produjo una nueva reforma educativa: con el 

tercer ciclo de la E.G.B. (séptimo, octavo y noveno año) se creó la Escuela 

Secundaria Básica (E.S.B.), quedando la Escuela Parroquial “Eulogia Altube de 

Altube” con seis años, de primero a sexto, y con el tercer ciclo se formó la 

Escuela Secundaria Básica “Padre José Feldmann”. 

En febrero de 2009 falleció la directora Luisa Catalina Bozzoni de Galas, 

asumiendo la dirección Beatriz Gugliotta de Toya, hasta el 28 de febrero de 

2012. Silvana Rearte asumió como vicedirectora a partir del 1º de marzo de 

2009, y a partir del 2011 se desempeñó un año como directora suplente, para 

asumir la titularidad del cargo a partir del 1º de marzo de 2012 hasta el 28 de 

febrero de 2019. En la vicedirección se desempeñó Laura Elizabeth García 

hasta el 28 de febrero de 2019, asumiendo en esta fecha la dirección de la 

Escuela “Eulogia Altube de Altube”, y Marcela Lisanti en la vicedirección. 

 

 
Cuaderno del Colegio Parroquial 

 

  Al finalizar esta reseña, podemos destacar la misión de la Escuela 

Parroquial: “seguir formando personas al modelo de Cristo, enseñando valores 

que tal vez la sociedad comienza a descartar: amor, respeto, solidaridad, 

perdón, justicia, dignidad, reconciliación… donde cada ser humano es único, 

importante y valioso porque es imagen y semejanza de Dios”. 

 

 


